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La guadaña de la  m uerte 
mííiwr oprimida p o r  lo s  chulos que

undan sob re  u acipaes in ­
de su pasado, de su 

Ustoria y  de sus pueblos h oy  
reacldosy esclavos, parece 
ponerse a punto para lan zar­
te al asa lto  de nuevos pue­
blos que caigan hundidos ba­
jo lus botas.
Para m uchos de nosotros, 

toe aspecto som brío  de esta 
bra de Europa, quizás, c o ­
no suele decirse, no nos dé 
calor ni fr ío . Después de dos 
i&os y  p ico  de traged ia , de 
desolación y  de m uerte, con­
tra esa m ism a canalla  que 
4&iere som eter a Europa, 
¿̂ né nos puede im porta r la  
SQtrra genera l de todos?

Sí nos im porta . N os  im p or­
ta mucho, p o r  que nuestra 
pierra no sería  o tra  cosa,

que un fren te  más 'd e  com ­
bate.

N os  in teresa lo  que está 
pasando porque cuanto más 
tarde en rom perse  o  en a rre ­
g larse, más su frirem os noso- 
t os las  consecuencias de esa 
tardanza, y  nuestros órganos 
de gob ie rn o  han de tener a 
d ia r io  la  g ra ve  preocupa­
c ión  de nuestras bocas de 
fu ego  y  nuestras bocas de 
estóm ago, porque la  una y  
la  o tra  son arm as indispen­
sables.

Posib lem en te, lo s  bergan­
tes de A lt^ ta n ia  y  sus com ­
p inches de Ita lia , subleven a 
lo s  sudetes y  le s  manden v o ­
lu n tarios  con todas sus ar­
mas de guerra, com o h ic ie ­
ron  en España con lo s  que 
así tra ic ionaron , y  pos ib le ­
m ente se dé o tro  co lm o  de

A N I M O
co lm os  estab leciendo o tro  
com ité  de N o  In terven c ión , 
cosa a l p a rece r im posib le .

P e ro  sea lo  que sea, lo s  
com batientes de España, que 
al d efen der nuestro pueblo 
defienden a Europa, m ante­
nem os in tacta nuestra fé  de 
v ic to r ia , nuestra fo r ta le za  de 

án im o: o  triun fam os con la  

libertad , o  perecem os con 

ella.
Esos am igos  que del ex ­

tran jero  nos traen  barcos 

con v ív e re s , com o aquellos 

que nos tra igan  armas, pu e­

den estar segu ros que no lo  

hacen en vano, porque con 

e l lo  alientan nuestra batalla 

nuestras v idas, que se baten 

p o r  todas las D em ocracias.

l
'*r£

La e lle lene la  d e  la  F lota R e p s -  
(ilieana ha respondido  a  la  • « » -  
lian za  i|ne en  e lla  se tiene pnesto  
desde  los prim eros m om entos d e  
nuestra lueha. P a ra  con segu irle  
se han tenido que lim ar m uchas  
aristas  punzantes y au n ar una  
ñam a de m últiples v o lu n ta d a .  
Quien desde le jo s  haya  
piado la  tarea,: sé lo  puede  
de ésta una im agen  hastanto ta -  
eom pleta, cosa  nada  
narfa, por otro  parte , puesto que la  
m ism a idea tienen m uehos qne la  
h sn  visto d e  cerca. Bs muy 
b le  une haya acontecido *®“  
te  en  distinto m edio  d e  la  
le a l y» a  pesa r de e lle , e reom o »  
B «  equ ivocam os
uno  y otro caso , la  rcctlilcaelón  
•ébletlva d e  lo s  erro res, ha m area ­
d o  nna exce len te  obra.

En la  e b ra  d e  p e r f i la r la  aetna - 
•olón de «a F lota con vistas »  la  
•mavoF e n c a d a , no ha s id o  a jen e  
-el Com lsariado Político . De él ha  
reetbíde e l com batiente de l m ar  
-eieaialo  y  aliento, co labo rac ión  
el elem ento técnico y *®^**“ ®J,*" 
delfdad  la  cau sa  antifascista, s m  
o tra ab ie t lv a e lé n  pnede ser ca li» 
H eada su conducta y no  es  poca* 
Asi «B  com o ha resn itado posib le  
qne sin  destacar m uchas consiga  
ñas' sob resa lie se  una g rao  activi­
dad, qne  es  lo  que a  la  posm e  
eueuta y va le  com o positivo. I*n 
legitim a autoridad  que  descansa  
e o ta o  lim pia trayectoria no pne-- 
de ser d iscutida p o r nad ie  y m e"  
nos, pOr qu ienes a l Intentar h a ­
cerlo . pud ieran  encubrirse en el 
anonim ato. B1 Com lsariado  en su  
.fnaetón política, ha interpretado  
eonstantem ente la  única linea  an  
eonsoaaneia  con la  realldadt la  
q u e  la  R epúb lica  ex ig e  p a ra  su  
defensa , fo r jad a  con la  ag lu tlna - 
« ió n  respetuosa  y pon d erada  de  
toda* la s  id eo lo g ías  que tieneil 
ez istone la  p rop ia  dentro de l m M -  
eo  antifascista . Una es  la  B s p a n  
repn b lleana , ano  sn O ob lerno  y la  
m ism a agres ión  sob re  am bos. 
^Q né m ás sino arm on izar todos  
lo s  elem entos de lucha, pnede  
hacerse? . Y  adaptado  a este prin­
c ip io  Inició sus prim eros pasos  el 
Com lsariado  de laP lo ta .lo sen a les  
h a  segu ido  con  exactitud m ate- 
mótien. V  s i no  adm itió otras In­
sinuaciones qne  la s  hechas por 
qu ien  tuvo y tiene autoridad  p am  
hacerlo , o sea , e l Sobterno, seria  
Injnsto ach acarle  tal Independen­
cia, cuando  en  el G obierno no hay  
ningún sector antifascista sin re­
presentación , aparte  de qne  en  
dicha independencia qne ha de  
ser in terpretada eom o princip io  
d e  Inparc la ildad , reside  funda­
m entalm ente la  razón de sn tra ­
b a jo  y la  leg itim idad  de sn orien ­
tación. A si som os de c laros  qne  
no m gateam os a la  verdad  n i nn 
solo  adarm e, y en nuestras p a la ­
b ras , qne  todo lo  m ás pudieran  
tener un ca rácte r preventivo, va  
la  convieoión d e  que e l Com isa. 
liadTo se ha ceA ldo inenestlona- 
biem ente a l cum plim iento d e  sns  
deberes.

M arinos de Ja F lota: El enem i­

go nos ataca por s o r p r e s a  

cuando nos cree con hados. jO jo 
con las guardias!

Ayuntamiento de Madrid
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Temas del momento
La atmósfera se h a c e  más 

densa día por día, los aconte- 
oimientos políticos enra r ec e n 
más y más las alturas de un sue* 
So guerrero Heno d e utopías. 
Dictadores ansiosos de ver col­
mados sus sueños de grandeza. 
Fuerza militar que vulnera L e ­
yes y atropella virtudes fragua­
das al calor de generaciones de 
paz y  de sosiego. Invasión, odio 
exacerbado que se infiltra en los 
corazones. Ideales antagónicos 
juegan en una pugna incapaz de 
ser contenida. Gestos altivos de 
poderes hurtados tras el domi­
nio de un aparato militar al ser­
vicio de bajas pasiones. Ideas 
innobles, recalcitrantes, con vi­
sos de concordia y estímulo de 
mejores augurios; embaucado­
res, vacíos de todo sentimiento 
de principios liberales. Antide­
mocracia. Triste ponorama nos 
presenta el mundo a los ojos de 
los que ansiamos la libertad. 
Lastimoso estado de cosas, para 
los que pretendemos desechar 
lo atávico y deseamos un, resur­
gir libre. ¿A dónde va el mundo? 
¿Dónde los derechos? ¿Dónde la 
civilización? Escarnio y más es­
carnio en derredor. La bola del 
mundo gira incesante, alocada, 
con estertores epiléptico^; todo 
se conmueve, cimbrea, se dese­
quilibra a impulso de demencias 
mentales de los hombres. ¿Qué 
hacéis de ios pueblos? ¿Dónde 
los cqnducía? AI enorme caos. 
A  la esclavitud. Y  es ese yugo 
el que hay que sacudirse. Por­
que un pueblo esclavo no es un 
Pueblo, es un rebaño; como un 
hombre esclavo no es un hom­
bre, es una sombra que deshon­
ra la tierra con su presencia mi­
serable. ¿Qué le dió la civiliza­
ción? Libertad. Ninguna civiliza- 
ciÓD es verdaderamente tal, si 
el alma de la libertad no la ani­
ma. Fuera de la libertad no hay 
civilización; no hay sino la bar­
barie coronada por el éxito. 
Otro poder que no sea libertad, 
es despótico. Dictadura y Dic­
tadores; oprobio y látigo. El 
mundo está lleno de ejemplos. 
Dictadores civiles, que ignora­
ron siempre las victorias del ge­
nio, y  dictadores militares que

no conociere i jamás el genio de 
las victorias. -Qué hicieron los 
Pueblos de ellos? A  veces los 
pueblos no tienen sino loa amos 
que merecen.

Opresión y tutela que ahoga 
y  asfixia, imposición de la fuerza 
por la fuerza. Miedo, ¿pero mie­
do a qué? El miedo al Socialis­
mo creó el Cesarísmo, el miedo 
al triunfo de las fábricas es lo 
que hace gravitar ai mundo ha­
cia sus Cuarteles; para evitar el 
triunfo del obrero se llena el 
mundo de soldados. ¿Ideal, Re- 
ligióní^allonetas; se le pone uua 
cruz en el pecho, después que 
han puesto a sus hermanos so­
bre la cruz.

Envilecimiento del Derecho, 
pisoteo de Tratados, todo vul­
nerado como entonces. ¡Dere­
cho! El Derecho que f u n d ó  
Roma ¿f>ero qué Derecho? el de 
la fuerza, que es lo contrario que 
la fuerza del derecho. Lo fundó 
con la punta de la espada y  por 
eso no lo fundó, lo decapitó. El 
verdadero derecho que nació 
una vez, nos lo dió la revolución 
francesa, con ello nació la liber­
tad Europea, se proclamó el 
derecho del hombre y  entonces 
los hombres entraron en su De­
recho. Aquellos tiempos... Lo 
bárbaro murió a los pies de la 
Convención francesa y  el mundo 
alzó libre su cabeza cuando cayó 
por tierra la del último Capeto. 
La visión de hoy es bien distin­
ta, todo ha cambiado. Surge de 
nuevo como entonces.

¿Estallará la guerra? Frases y 
hechos encontrados; Tratados 
de paz, loca carrera de arma­
mentos. Acorazados, Aviones, 
muchos cañones, gases metralla, 
¡Guerra! Unico altavoz que en­
sordece nuestros oídos. ¿Qué 
nos traerá esa metralla? España, 
pobre España nuestra, espejo 
donde pueden mirarse los Pue 
blos, final de toda hecatombe. 
Llanura devastada que duerme 
a la sombra de cielo sin fulgores, 
en una desnudez sin arboles, sin 
fuentes y sin rumores dulces. 
Explosiones que hacen retem­
blar al mundo su vergüenza y 
su abandono, eso es lo que se 
escacha. España la heroica, la 
abnegada; fuiste guerrera y  si­
gues siéndolo por temperamen 
to y  rebeldía. Tus eoos nos trae 
la canción del obús. Tanto tiem­
po ha cantado en el aire la can­
ción de la muerte,que quedó va­
ciado de ella y ya no quiere re­
petir otras canciones que no 
tengan esa fetidez de pólvora y  
esa lentitud de larvas arrastrán­
dose sobre cadáveres. España, 
pricipio y fin de la Libertad. En

iRínrsiecisii oav»l eiilroiijeíi
Un nuevo c> acero aíemaa

Se ha verificado en Kiel, en 
presencia del regente húngaro 
Horthy, la botadura del crucero 
«Príncipe Eugenio». Es éste el 
tercer crucero pesado de la Ma­
rina de guerra alemana, que, 
como los otros dos, tiene un to­
nelaje de 10.000 toneladas. Tie­
ne 199 metros de largo, o sea 
cuatro más que los anteriores. 
Su anchura es de 21*7 metros, 
lo cual le da la forma alargada, 
típica de los cruceros. Su calado 
es de 4*6 metros. Como los 
otros dos cruceros pesados, lle­
vará 8 cañones de 20‘3 cms y  12 
antiáreos de io ‘5 eras. Su dota­
ción de torpedos no. se ha he­
cho pública.

El cPríncipe Eugenio» será 
de momento el último crucero 
pesado alemán que se constru 
ya, porque según los acuerdos 
navales internacionales no está 
permitida una nueva construc 
ción de este tipo. Por el contra­
rio, Alemania tiene en construc­
ción algunos cruceros ligeros, 
además de loŝ  Ó ya términados.

Los cruceros son barcos de 
guerra de mediano tamaño, en­
tre acorazados y destructores, 
cuya misión principal es la gue­
rra comercial y la descubierta. 
Los cruceros ligeros y  los pesa­
dos se diferencian por su arma­
mento: los cruceros ligeros llt- 
van cañones de un calibre hasta 
de 15*5 cms. Los pesados llevan 
como principal armamento ca­
ñones hasta un calibre entre 
I 5 ‘ 5 y  20 3 cms. Los pesados 
son por lo general, aunque no 
siempre, mayores que los lige 
ros. Alemania tiene de todas 
maneras dos cruceros Hgeros en 
coDstrucrón, que con sus lO.OOO 
toneladas serán ca.si tan grandes 
como el Príncipe «Eugenio*. 
(Cruceros acorazados, grandes

cruceros y  pequeños cruccfoi 
son denominadores de la pr̂  
guerra, que hoy no tienen vali­
dez en la Marina alemana ni 
casi en ninguna otra.)

(Frankfurter Zeitung-,2$-$‘} i
El rearme naval fraacéa

El Ministerio de Marina fran­
cés, desarrolla una gran activi­
dad bajo la dirección de su Jefe, 
el Ministro Campinchi. El 2 de 
mayo de 1938 se han concedido 
por un decreto ley especial su­
mas complementarias por valor 
de l.04l_ millones de franco!, 
con lo que el total del presu­
puesto de Marina se ha elevado 
a 6.000 millones. La última con­
cesión ha permitido comenzar 
inmediatamente la construccién 
de dos acorazados de 25.000 to­
neladas. En conjunto se trabaja 
en la construcción y en los pla­
nos de barcos de guerra con uo 
total de lOO.OOO toneladas. Ade­
más de los dos acorazados, dos 
cruceros, dos portaaviones, tor­
pederos y submarinos. A l mis­
mo tiempo se ha iniciado la mo­
dernización de Ies-puertos 101117 
tares, en primer lugar Brest, y 
d'e los arsenales. También s* 
continuará con medios refora* 
dos la construcción de la mayor 
base aeronaval francesa (Lao* 
véoc). Hace poco el Ministro de 
Marina ha inaugurado los traba* 
jos de la base aeronaval de As* 
pretfo. También las reservas de 
material se aumentarán conside­
rablemente. E s t á  prevista 1* 
construción de nuevos tanques 
de petróleo. La nueva baseat" 
gelina de Mers el Kebir también 
se construye con ritmo acelera- 
do. También se han aumentado 
los efectivos de las tripulaciO’ 
nes, que en 1937 á e 6 ] -^
hombres y en 1938 de '2-S^

(  Wesideuischer Beobachteí\ ̂  
agosto 1938.

las entrañas de tu tierra se está 
forjando lo más sublime de la 
Humanidad. Ejemplo del mun­
do, del nuevo y viejo continen­
te, ya te admiran.

Tú sabrás dar al mundo con 
tQ ejemplo, el gesto de estoicis­
mo conque siempre animaste tus 
luchas. Libertad. Almas libres, 
almas sin amos ni dioses, igno­
rando otros altares que ao sean 
los del Derecho, ai otras plega­
rias que no sean los himnos de

Libertad. España. Principio
esta odisea en que te ha sacilido

el destino, sabrás desecb*̂ » 
como siempre lo hiciste, el 
que pretende aplastarte. 
blos. Hombres, pensad qû  
Troteros habréis de seguir 
no sumir al mundo en el 
del exterminio y el opfO*’*®' 
¡No más sangre!

3 .

Esp

MIAIUACO
Del «Almirante Miiand»*
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VI DA DE  LA F L O T A
Muy a g r a d t t C Í d O I  D isp osic ion es O f i c i a i

is*

Con profunda simpatía hemos recibido unas línea que dicen 
elocuentemente lo que piensan de nosotros más alia de las fron 

tens.
La misiva nos la hn dejado el capitán de un barco inglés que 

ha traído para Valencia 3 OOO toneladas de víveres, reunidos en 
Amberes por la Federación Socialista Obrera de aquella región de 

Bélgica.
Traducida la carta dice así:
«Bruno Alonso, Comisario Político de la Flota Republicana 

Española,
Querido camarada: Aprovechamos esta ocasión de haber po­

dido fletar este cargamento de víveres, para saludar en V. al anti­
guo militante obrero, rogando exprese en nuestro nombre a los 
marinos republicanos, toda la emoción que sentimos por vuestra 
lucha que ea a la vez la nuestra. Saludos fraternales.

Amberes, 15 de agosto de 1938.»

Hay un sello y  dos firmas ilegibles.

Tanto el Jefe como nuestro Comisario General, siguen reci­
biendo cartas y telegramas felicitando a la Flota por la acción del 
«José Luís Diez».

La mayor parte de estas felicitaciones proceden del Ejército 
de Tierra, cuyos jefes y comisarios saludan a nuestras dotaciones, 
pero por la emoción con que vienen escritas, queremos destacar 
piblicamente las recibidas de la 28 División, 25 División, 25 Cuer­
po de Ejército y 43 División, cuyos pliegos vienen cubiertos de 
firmas de numerosos soldados, a los que, nosotros, desde aquí, les 
Agradecemos y les devolvemos el abrazo de los marinos.

Importante donación del Co­
misario General

La incesante preocupación que nuestro Comisario ha venido 
demostrando por la cultura de los Marinos, se ha basado siempre

hechos positivos. Hoy registramos uno de ellos, consistente en 
Ia donación de modernísimas e interesantes publicaciones a los 
barcos, algunas de las cuales reseñamos con la mayor brevedad.

«UN AÑO CON QUEIPO*, (Memorias de un nacionalista).
Un libro de excelente estilo que cuenta sobre todo, con el valor 

déla exactitud. La vida y  los procedimientos en la zona facciosa 
es el tema, cuyo autor, Antonio Bahamonde, ha vivido inteosamen 
fe, hasta que llegó un momento en que, como él mismo dice, no 
encontró camino que el de H U IR  para no contemplar tanta mal­
dad y tanto crimen.

«N u e s t r a  p a t r i a ». Breve compendio geográfico con 
profusión de magníficos fotograbados y  del que es autor Leonardo 
Martín Echevarría.

«EL BOMBARDEO DE CIUDADES AB IERTAS». Magnífi.
documentada exposición, obra del profesor de Derecho Inter* 

“Acional J. Quero Morales.
«d ie z  a ñ o s  d e  FASCISMO T O T A L IT A R IO  EN ITA - 

En catalán, siendo su autor Süvis Trentin.
V  una serie de valiosos folletos impecablemente editados.
Da donación del Comisario General, de la que se han hecho 

irgo los Comisarios de los barcos, ha sido acogida con el recono- 
' ‘'“ iento de siempre.

A R I N A
' D iario  Oficial del Ministerio de Defensa Nacional*

«D . o .» numero 209

Barcelona. ly  agosto 1938

•eccioN oe personal

A R T ILLE R IA

N.® 15.593

Exemo. Sr.: Vista la instancia 
del Auxiliar Alumno de Artille­
ría (telemetrista), de la dotación 
del destructor «Almirante Val- 
dés» D, Manuel Bermúdez Ga* 
lindo, y  teniendo en cuenta el 
reconocimiento facultativo efec­
tuado por la Junta de Recono­
cimientos Médicos de la Flota, 
y  de conformidad con lo infor­
mado por las Secciones de Per­
sonal y Sanidad, este Ministerio 
ha dispuesto q u e el referido 
Auxiliar Alumno cause baja en 
la especialidad de telemetrista, 
por no reunir las condiciones 
físicas de visibilidad exigidas en 
el Reglamento de la Clase.

Barcelona, I4  de agosto de
1938. ______

«D . 0 .*> número 2 lo

Barcelona, 18 agosto 1938 

M AR IN E R IA  

N.° 1S.681

Recibidas las copias certifica­

das de las libretas de los cabos 
povisionales que a continuación 
se relacionan, en cumplimiento 
a la norma tercera de la O. M. 
núm. 9.984, de 6 ó 38 (D. O. 
139), este Ministerio, de confor­
midad con lo informado por la 
Sección de Personal, ha resuelto 
que los cabos provisionales que 
se citan s e a n  promovidos al 
empleo de cabos de segunda de 
sus respectivas especialidades, 
con antigüedad de 24 de junio 
último, como comprendidos en 
el punto cuarto de la citada dis­
posición. c o n  los derechos y 
obligaciones que en la misma se 
establece.

RELACIO N QUE SE CITA

Cabos provisionales de Ofir- 
ciñas:

Luis Reguera Abril.
Juan A. Martínez Raja.
Antonio Castejón BernabL
Cabos provisionales de Ma-- 

tiñería:
Nicolás Pérez Pérez.
Juan Joaquin Estrella.
Barcelona, 15 de agosto de

1938.

a c t o  S I M P A T I C O
La semana pasada se celebró en el «Libertad» un acto sumamente 

agradable para conmemorar el aniversario del combate de Chérchel,
Tanto la dotación como el mando de nuestro crucero fraternizaron 

en este día 7 de Septiembre, recordando emocionados los momentos 
del combate en plena mañana, en el cual toda la dotación, incluso los 
oficiales, cargaban los proyectiles al grito de viva la República.

La rondalla tocó admirables piezas, alternando con ella un coro de 
la dotación, recogiendo unos y otros el aplauso unánime de todos.

La presidencia del acto la formaron el Comisario General de la 
Flota, invitado al acto; el Comandante, Sr. Armada; el Comisario, com­
pañero Toucet; el Segundo Comandante Palacios y el Director de Tiro 
Sr. Portas.

Tras unas palabras de Toucet, habló el Comisario General que em­
pezó por disculpar al Jefe de la Flota, que no podía acudir por estar au­
sente. Dedicó un recuerdo al Jefe anterior S r. Buiza, así como a todos 
los que en aquella fecha se encontraban entre nosotros.

Elogia la serenidad de todos en aquel combate, recordando entre 
otros al Comandante yDirector de Tiro.

Dice que él no tiene preferencias por ningún barco y que los quie­
re a todos por igual pero que no puede olvidar que en el «Libertad* reci­
bió el bautismo de fuego. Tiene un recuerdo para los caídos y expresa 
su fe eo el pueblo, cerrando el acto el comandante con un fuerte viva 
a la República.

En un radio recibido por el Comisario General, del comisario 
político del «José Luís Diez», comunica que tanto él como los de­
más heridos siguen mejorando, de lo que nos alegramos todos.

Ayuntamiento de Madrid
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V I S I T A S
■N I L  DESTRUCTOR <LBPANTO>

< C O N T l N U A C I O N  D K I .  R E R O R T A « J E >

Don Valentín Fuentes
Comandante del «Lepanto», desde antes del moví- 

miente sedicioso, hasta el 31 de octubre de 1937, 

Mando de la anteguerra respetado, ante su fidelidad, por 
el Gobierno de la República.

Por su conducta a bordo, ha dejado, entre toda la 

dotación, el mejor recuerdo y afecto.

Orden imposible
A  la la una de la madrugada 

del día IQ, el Ministerio, en des­
pacho dirigido ya directamente 
a las dotaciones, ordenaba: cLos 
t r e s  buques deberán reunirse 
frente a Melilla y realizar la mí 
sión que se ordenó a esos bu - 
ques en radio número 3759 del 
día 18. La República espera con 
emoción que sus brillantes do­
taciones sabrán dar un día de 
gloria a España >.

Pero, claro, como por aque­
llos lugares sólo permanecíamos 
nosotros, puesto que los otros 
dos navios afectados por la or­
den marchaban en demanda de 
la península, no se pudo cum­
plimentar lo dispuesto. Y  segui­
mos evolucionando.

Serían las once de la mañana, 
hicieron acto de presencia los 
submarinos prometidos.

Un oficial de nuestro destruc­
tor destacóse al cC 3>, con de­
terminado encargo.

Avistamos en aquellos instan­
tes al vapor «Monte Toro», que 
acababa de abandonar igual­
mente la plaza vigilada.

Lo reconocimos y, una vez

Rendición
En la tarde del 20 de Julio 

del propio año 1936, por orden 
del Gobernador civil de Málaga, 
nos hacíamos a la mar para im­
pedir un desembarco de tropas 
marroquíes que, según informa­
ción, había de hacer, sobre Má­
laga, el c a ñ o n e r o  rebelde 
«D ato».

A l amanecer del día a p e s ­
tando prestando este servicio de

de cumplimentar
identificada su adhesión al régi­
men, lo dejamos continuar rum­
bo a uno de nuestros puertos.

A  las seis de la tarde, un 
avión enemigo, perteneciente a 
la base de Mar Chica, pasó, muy 
alto, volando sobre nosotros, sin 
realizar acto alguno de agresión.

A  eso de las siete, el Ministe­
rio nos ordenaba abandonar 
aquellas aguas, dejando a los su­
mergibles, para arribar a Mála­
ga, donde debíamos ponernos a 
disposición de su Gobernador 
civil, llegando a la misma a las 
3 de la madrugada del día si­
guiente, 20, hallándonos con el 
espectáculo imponente de nu­
merosos edificios ardiendo.

En bahía, estaban el «Sánchez 
Barcáiztegui» y el «Alsedo».

Una vez en puerto, y  después 
de cumplimentarse al Goberna­
dor, la dotación detuvo a los ofi­
ciales más caracterizados por su 
desafección, a quienes ya venía 
manteniendo estrechamente vi­
gilados desdeja reunión celebra­
da, siendo trasladados seguida­
mente a un mercante surto allí.

de Almería
vigilancia, recibióse a bordo un 
despacho urgente del Ministerio 
de Marina, ordenándonos salir 
hacia Almería y ponernos a las 
órdenes del Gobernador de la 
misgoia.

Cuando llegamos frente a 1 

puerto, la capital estaba en ple­
no movimiento subversivo. Las 
tropas rebeldes ocupaban 1 o s 
puntos estratégicos de la pobla-

N  U  E  S  T  R O S A R C O S
ción, mientras el Gobernador 
civil y las fuerzas que permane­
cían adictas, se esforzaban en 
dominar la situación.

Inmediamente, serían las doce 
horas del día, pusimos el si­
guiente radiotelegrama al Co­
mandante militar de la p l a z a ,  
unido a la sedición: «Si en el 
plazo de media hora lio se rinde, 
me veré obligado a destruirle».

El interesado contestó ense­
guida: «L e  saluda afectuosamen 
te y  ruego me diga quien man­
da el buque, para parlamentar».

Respondió nuestro Coman­
dante: «Manda el buque un ca- 
pilán de fragata. Izar bandera 
blanca en la Alcazaba y  en el 
Cuartel, y  t r a t a r  condiciones 
rendición con el Gobernador ci­
vil. Mande a este buque un ofi­
cial con poderes de V. S., que 
será respetado».

Apenas cursado este nuevo 
despacho, los rebeldes izaron 
bandera blanca en los lugares 
señalados, interesándonos, me­

diante otro radio, que ampliást-l 
mos el plazo dado, para consiil-í 
tar a las restantes fuerzas 8«di'| 
ciosas que se encuentran luchai'l 
do en la calle.

Fué denegada la petición.
Alegaron, entonces, que nol 

tenían embarcación para trashj 
darse a bordo y parlamentar.

A continuación, recibimos ui 
aviso del teniente coronel dei 
Carabineros Llopis, dándoDOl 

cuenta q u e  los insurrectos» 
habían rendido en aquellos mo­
mentos, y pedía botes con loi| 
cuales trasladar a bordo a 
jefes y  oficiales encartados.

A l rato, teníamos en el barfíij 
a los interesados, que sumabaDl 
cuarenta y tres, entre ellos, d| 
coronel jefe de la plaza.

Del trato que se les dispensíl 
p o r  nuestra parte, da ideaáj 
hecho de que la dotación les ce­
diera desinteresadamente suco-l 
mida, ya preparada y  dispuesüi 
cuando llegaron, cosa que agn 
decieron sobremanera.

Desahogos inalómbricos franquistas
A  todo esto, durante el trá­

mite de la rendición de la plaza, 
fué captado a bordo este depa- 
cho: «General Franco a Coman­
dante militar de Almería.— Si se 
entregan o parlamentan c o n  
barco rebelde «Lepanto», que 
marcha sin oficiales, ante algún 
remoto peligro, que evitará re­
tirándose pueblo interior, 1 e 
destruiré yo con la aviación y 
les exigiré cuentas estrecha co 
bardía».

El apremio franquista, por |o 
visto, no hizo efecto alguno en 
el destinatario ni en sus colabo­
radores de sublevación.

Luego de sofocado el movi-

Atacados por las
El día I.* de Agosto, luego 

de haber hecho acto de presen­
cia en Alicante y Valencia, cu­
yas guarniciones observaban una 
actitud vacilante y  sospechosa, 
salíamos para Málaga, desde 
donde se nos confió la misión 
de vigilar el Estrecho.

En la noche del día 3, entrá­
bamos frente a Algeciras, por te­

miento en dicha capital, al** 
ocho de la noche, salimos paf* 
Cartagena, recibiendo— una hor* 
más tarde—un radio del Mini*' 
tro, en que se nos decía; «Go* 
bi^rno felicita a Comandante f 
Dotación ese buque por su br-' 
liante operáción. Tome riguf<̂  
sámente toda clase de mediíla* 
de seguridad para evitar cual' 
quier atentado, por parte délo* 
prisioneros, en la mar, los cu*' 
les entregará a su llegada a 0 '̂ 
tagena».

A  las tres de la madruga'̂  
siguiente, ya en la Base 
fuenn entregados los deteni'lo*' 
conforme a lo dispuesto.

balerías de Ccula
ner confidencias de que se bal**’ 
ba en la plaza el cañoti*  ̂
«Dato».

Recorrimos toda la bahfz>P*ij
sando a escasa distancia ° 
muelle, sin hallar enemigo.

El día 4, por tener infori®* 
ción de que iba a entrar ea Go” 
ta, durante la noche, un bafO**

mentó para los rebeldes, nos si- ción segura, dada la escasa dis- 
tuamos cautelosamente en las tancia a que nos encontrábamos 
proximidades de El Hacho, muy de los cañones enemigos.

cerca de la bocana del puerto.
Cerca de la medianoche, mi­

mos descubiertos por las bate­
rías de tierra, que abrieron in­
tenso fuego sobre nuestra nave,

No había de quedar impune 
tal agresión. A  eso de las dos 
de la madrugada, volvimos por 
allá sigilosamente y  realizamos 
un fuerte cañoneo sobre las de­

que, c a s i  providencialmente, fensas de la plaaa rebelde, que 
pudo escapar de una destruc- sufrieron un duro castigo.

Nuestra primera baja
Continuando el servicio de vi- cadáver, en evitación de mani- 

gilancia, a las seis de la mañana festaciones políticas, 
del día 5 , nos bombardearon cid- Puntualmente, a las diez, nos 
co trimotores enemigos, matán- hacíamos a la mar, de nuevo,

Cleofás Maldonado
Muerto en el barco por la metralla de la aviación 

enemiga, el 5 de agosto de 1936. frente al Estrecho de 

Gibraltar.
Primer caído de la Flota Republicana en acción de 

guerra, su entierro constituyó, en Málaga, una imponente 

manifestación de duelo republicano y  antifascista.

}Descanse en paz tan querido compañero!

donos a un marinero de la dota­
ción— camarada Cleofás Maldo­
nado —  e hiriéndonos a cinco 
compañeros más.

Eran las primeras bajas de la 
Flota Republicana. El primer 
caído en acción de guerra. La 
sangre de los marinos antifascis­
tas empezaba a derramarse, des­
pués de vencido el movimiento 
sedicioso en los barcos.

A  las nueve y  media, entra­
mos en Gibraltar para evacuar 
los heridos, concediéndonos sus 
autoridades un plazo de medía 
hora para permanecer en dicho 
puerto, so pena de ser interna­
do nuestro destructor, e impi­
diéndosenos el desembarco del

siendo contemplada nuestra sa­
lida por numeroso público, que 
vitoreaba al barco,

Y  al volver a c r u z a r  por 
aquellas aguas d e l  Estrecho, 
nuevamente habíamos de s e r  
objeto de o t r o  ataque aéreo. 
Siete trimotores estuvieros so­
bre nosotros largo rato, bom­
bardeándonos sin tregua, pero 
sin que, afortunadamente, hicie­
ran blanco.

El entierro del c a m a r a d a  
Maldonado en Málaga, constitu­
yó un acto emocionante p o r  
demás, asistiendo una inmensa 
muchedumbre, en la que desta­
caban los marinos, que asi se 
asociaban al primer compañero 
muerto en campaña.

Remolcando el «A lscdo»
Gracias a este incidente, que 

ocasionó una gran pérdida de 
tiempo, cuando reanudamos el 
servicio de remolque y empeza­
mos a cruzar el Estrecho, era ya 
de noche, lo que nos evitó, se­
guramente, dada la escasa velo­
cidad a que podíamos navegar, 
cualquier ataque de la aviación 
y de las baterías enemigas, con 
la consiguiente y apurada situa­
ción.

En las primeras horas de la 
madrugada, pasó sobre nosotros 
el «Graff Zeppelín», que nos en­
focó con sus proyectores, sin 
más incidencia.

Valdés», que sé encontraba en 
tre punta Europa y Ceuta.

A l entrar en el Estrecho, nos 
salió al paso un trimotor rebel­
de, al que ahuyentamos con 
nuestros disparos.

acción era secundada por las 
otras baterías de Ceuta, pillán­
donos entre dos fuegos.

No por ello se arredó nuestra 
dotación, que, presa del mayor 
ardor combativo, aceptó la lu-

Un cuarto de hora después, cha, cuyo encarnizamiento se fué
abrieron nutrido fuego sobre acrecentando por instantes, ma-

. j  j  f  vormente contra runta Carnero,
nuestro barco, desde tierra, dos  ̂ , u ♦. /uucouu u. , , una de cuyas baterías conseguí-
baterías de largo alcance que los acallar.
facciosos acababan de montar en combate duró media hora,
Punta Carnero, al tiempo que su haciendo nosotros 72 disparos.

Expedición al Cantábrico
En la tarde del 2i de Sep- desde a bordo, la eficacia de

El 9 del propio mes, encon­
trándonos navegando entre los 
cabos Espartel y  Tratalgar, reci­
bimos orden de dirigirnos a 
Tánger, donde había entrado el 
«A lsedo» con averías, para re­
morcarle a la Península.

A  las tres de la tarde, aban­
donábamos aquel puerto, llevan­
do tras de nosotros el viejo y pe­
queño destructor, pero con tal 
desgracia, que, a la misma sali­
da, se rompió el cable del re­
molque, yéndose el «A lsedo» 
sobre un crucero francés que se 
hallaba fondeado por aquellas 
aguas.

tiembre. salía el grueso de la 
Flota Republicana, rumbo a l 
Norte de la Península.

Componían nuestras fuerzas 
las unidades siguientes: acoraza­
do «Jaim«» I», cruceros «L iber­
tad» y «Miguel de Cervantes», 
y destructores «lAlmirante An­
tequera», «Escaño»-, «Almirante 
Valdés», «José Luis Diez», « A l ­
mirante Miranda» y «Lepanto».

Durante la noche, fué pasado 
el Estrecho, transcurriendo nor-

nuestros blancos,
También hicimos aquellos 

días, antes de marchar a Bilbao, 
donde habíamos de encontrar 
al grueso de la Flota, otra opera­
ción de castigo sobre oefermi- 
nadas posiciones rebeldes de 
Ondárroa.

Nos acompañaron en este ser­
vicio el destructor «Almirante 
Antequera» y el buque auxiliar 
«Tramontana».

Luego de prolongar la Flota 
su estancia en el Norte hasta la 

malmente nuestra navegación segunda decena d e Octubre, 
por el Atlántico, divisando, por realizando diversos cometidos, 
único enemigo, a la altura del entre ellos, la defensa de aque-
Cabo Finisterre, un aviñn de re- 1'»*

timo, contra la probable acción
conocimiento, que huyó ante escuadra enemiga, el día
nuestros disparos. ¿g dicho mes, iniciamos el

El grueso de la Flota entro en ¿g regreso al Mediterrá-
GijÓn el día 25, destacándonos neo, sin otro incidente digno de
el «Almirante Valdés» y  noso- mención, durante el trayecto,
troa hacia Santander, en unión q «  u " ataque de ia ayja

mercante, con víveres y afO**'

Lucha contra las baterías 
de Punta Carnero

El día 29, y  para prestar vigi • Hallándonos prestando tal ser-
lancia entre Tarifa y  Tánger, vicio, recibimos mandato de re­
nos hicimos a la mar de nuevo, levar al destructor «Almirante

del cual, el día 28, realizamos 
una operación de castigo sobre 
Luarca, acercándonos mucho a 
la costa, a unos 2.500 metros, y 
cañoneando diversos objetivos, 
entre ellos, un puente de hierro, 
distinguiéndose perfectamente,

ción rebelde, a la altura de Cá­
diz, que se prolongó algún tiem­
po, pero sin causarnos daño al­
guno.

B1 presente reportaje ter­
minará en nuestro próxim o 
número.

Ayuntamiento de Madrid
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Los progresos de noestra Marioa de Guerra
Estos cortos apuntes surgen 

al paso evolutivo de las círcuns* 
tandas y  son juagados por el 
cambio de la marcha social en 
España.

Remontán ’onos a tiempo nor­
mal, en el cual la Marina tenía 
sus mandos al servicio de la 
reacción y  muchos de ellos de­
cíanse republicanos, aunque no 
lo eran, puesto que su cinismo 
lo  demostraban en los actos dis­
ciplinarios, tales como las «L e ­
yes Penales», por ejemplo, que, 
al final de ellas cuando debía de 
jarse oir un ¡Viva a la Repúbli­
ca! salido de lo  más hondo del 
corazón, entonces solamente sa­
lía un débil quejido, el cual vis­
lumbraba el saboteo a la Repú­
blica. Todos los antifascistas, 
tanto clases como subordinados, 
aguantábamos con profundo de- 
lor, estas ofensas al Poder cons­
tituido por la voluntad del pue­

blo y de las clases humildes y, 
con nuest'-o esfuerzo, surgíamos 
al paso de todos los inconve­
nientes creados por las castas 
privilegiadas.

En la Marina, no se preparaba 
al marinero novel como el Mi­
nisterio de Mar na y el Gobierno 
de la República deseaban para 
qne ella, fuese uno de los mas 
firmes puntales de la nación, y, 
sirviese para su defensa en un 
caso de guerra. Las enseñanzas 
se reducían a pequeñas prácticas 
y  sucedía que, cuando un reclu­
ta llegaba a ser un marino de al­
tura, entonces, cumplía sus dos 
años de servicio y se reintegra­
ba a la vida ciudadana.

Ha surgido la rebelión de las 
castas privilegiadas y  los milita­
res al servicio de la traición en­
carnada en el i 8 de julio de 
1936, y al mismo tiempo la re 
volución y evolución de las ma­
sas populares: La Marina de 
Guerra, ha sufrido los golpes 
más rudos que puedan sufrir los 
cuerpos constituidos. Debemos 
descubrirnos al recordar los in ­

numerables rasgos de nuestros 
marinos, haciendo fructífera su 
cotidiana labor en pró de la R e­
pública.

N o  vamos aquía enumerarlos 
episodios de cada unidad de la 
flota, porque necesitaríasmos 
editar un hbro repleto todi» él 
de escenas y pasajes dignos de 
ser esculpidos en mármol por el 
inmortal Fidias, o el pincel de 
Rafael; pero no dejaré de con­
signar que. al estallar U rebe 
líón, casi todos los principales 
mandos y un contingente nume­
roso de especialidades, estaban 
vendidos a las huestes de la 
traición, pero no obstante, pron­
to nuestros marinos reacciona­
ron, salvando para el Gobierno 
de la República las mejores uni­
dades de la ñota.

H oy podemos decir a voz en 
grito que la España republicana 
posee una Marina de Guerra, 
con una moral que a través de 
muchos años ro  ha tenido nin­
gún gobierno e s p a ñ o l ,  ¿Ya  
causa de qué? Su causa no es 
otra que el estar dirigida por la

voluntad dei pueblo, y  el pue 
b loene lla 'es , desde el primer 
mando hasta el último marina 
que viven sobre la cubierta de 
nuestros buques.

El dinamismo d e nuestro» 
marinos evoluciona a cada día 
y a cada hora que transcurre; 
están abiertas las Escuelas de 
cursillos para especialistas, que 
son necesarias para organizar 
más y mejor cada día nuestra 
defensa en el mar; tesemos fre ri' 
te a nosotros a las flotas italo- 
germanas y residuos de la en 
poder de los facciosos; pero no 
obstante temen nuestro encuen­
tro porque saben que nuestra 
Marina pone en el cámbate todo 
el entusiasmo que pone un pue­
blo cuando se trata de la defen­
sa de sus libertades y en ello se 
juega la cultura y  el progreso- 
de España, la ¡¡España Republi­
cana!!

José ^ ga lla r  Juste

9 FOLLITON de <LA ARMADA» per M. Me

( Continuación)

Un poco distanciados hacia uno 
de sus lados y a popa, vienen el 
«Triumph» y el «Majeslic», todos 
ellos con sus cañones apuntados 
hacia los objetivos que se les han 
señalado, mientras los telemetris- 
tas c a n t a n  las distancias hasta 
ellos en un rítmico desfile de nú- 
m e r o s ;  30.0t 0, Xy.OOÜ, iS.SCOi 
¿9.000, !<?8.0GO son las voces que 
van llegando a la dirección de tiro 
desde las altas cofas en donde es­
tán los telemetristas.

La división francesa del almiran­
te Guepratte viene detrás; aquel 
día la parábola bíblica de que «los 
últimos serán los primeros» va a 
verificarse; los franceses han reca­
bado el honor de ser ellos los que 
avancen hasta la primera estran 
gulación de los Dardanelos para 
cañonear a quemarropa los fuertes 
turcos. Guepiattr tiene una sóhda 
reputación profesional y no admite 
prioridad alguna, cuando se trata 
de combatir... Todo el noble orgu­
llo de los Tourville y ios Duques- 
ne, los Suffren y los Coubet, el 
atrojo consciente de los muchos

grandes almirantes que ha tenido 
Francia, ha reclamado este honor 
por boca de Guepratte.

La tercera división británica in­
tegrada por los acorazados «Al- 
bíón», «Irresistible», «Ocean» y 
«Vengeance» cierra la formación, 
mientras en el golfo de Saros se 
mantienen dos cruceros ligeros, el 
• Dublin» y el «Darmouth», dis­
puestos a disparar sobre los turcos 
por el revés de sus defensas.

El infierno p a r e;c e abrirse en 
cuanto suena el primer cañonazo; 
no bao pasado cinco minutos des­
de el primer disparo y todo, bar­
cos y tierra, se encienden en un 
continuo parpadear de resplando­
res rojizos y detonaciones ensor­
decedoras que se sobreponen unas 
a otras. Los fuertes y los barcos 
tiran sin cesar, como presas de un 
delirio mortal. Los pesados cascos 
de los acorazados parecen hallarse 
bajo los efectos de un ataque de 
epilepsia y al disparar su borbada 
entera las trepitaciones semejan 
comprometer los cálculos de resis­
tencia hechos por los ingenieros 
que ios proyectaron.

La claridad del día comienza a

enturbiarse; el viento ligero no es 
capaz de llevarse las nubes de hu­
mo que se pegan en la superficie 
del mar o se agarran en los colla­
dos y, desde tierra, los observado­
res distinguen solamente finos pa­
los de los buques que emergen por 
encima de la opaca cortina de den­
so humo. Una vez más, el hombre 
no respeta la belleza del paisaje.

Los primeros minutos del duelo 
de artillería pasan sin que ninguno 
de ios beligerantes sufra quebran­
to alguno,son los golpes de tanteo, 
en los cuales las distancias no han 
sido todavía medidas con la nece­
saria exactitud para que los pro­
yectiles comiencen a caer en los 
puntos elegidos. Unas nubes de 
tierra negruzca que se alza en la 
costa, demuestran palpablemente, 
por ir surgiendo cada vez más cer­
canas a los blancos designados, 
que el tiro va siendo más eficaz 
cada vez. Y  las columnas de agua 
que se abaten sobre los buques y 
comprometen su seguridad, son la 
prueba de que los alemanes, por­
que son alemanes los que dirigen 
el fuego otomano, tampoco van 
a la z a g a  de sus contrarios en

cuanto a responder cumplidamen- 
al bombardeo.

A l filo del mediodía, se da a los 
franceses la orden de avanzar; la 
petición del almirante Guepratte 
es escuchada y, adelantándose a 
sus aliados, el «Sufíren' y el >Bou- 
Aet» pasan a lo largo del litoral 
asiático y el «Gulois» y el «Char- 
lenaagne» frente al de Europa. No 
les precede ningún dragaminas; 
como caballeros andantes van al 
encuentro de todas las armas trai­
doras que oculta la superficie azul 
de la mar en calma y el espectácu­
lo adquiere pronto una t r á g i c a  
grandeza. Los proyectiles caen en 
derredor de los buques y entre al* 
tas columnas de agua que levantan, 
se perciben los constantes resplan­
dores de ios cañonazos.

Los cañones turcos tiran sin ce* 
sar, con una rapidez creciente; a 
las roncas detonaciones de los de 
grueso calibre, se une la metálica 
resonancia de los de mediano y d  
ruido seco de las piezas de cam* 
paña, que saltan hacia atrás en ca­
da disparo, como inquietos caba­
llos de raza.

(Continuará}
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S E C C I O N  T E C N I C A El «José Luís Diez»

Solidaridad de los
Maniobra en los destructores para el ras- laboristas 
treo de minas. — Paravanes

Protección exterior contra las 
tninas: Desde mucho tiempo las 
minas han sido dragadas por 
medio de dos barcos de peque­
ño calado, arrastrando por cada 
uno de sus extremos una cade* 
na o cable que viene a unirse 
con los orinques de la mina; 
una ves que ella está presa, se 
arrastra sobre pequeños fondos 
donde se la puede destruir.

Esta draga primitiva ha dado 
nacimiento a infinidad de ras­
tras, diferentes en cada nación. 
Los alemanes durante la pasada 
.guerra empleaban flotillas com ­
puestas de seis barcos, que con 
uña ingeniosa rastra, compuesta 
de cometas submarinas con un 
contrapeso y  boyas, formaban 
entre los seis una rastra única. 
La distancia entredichos barcos 
variaba entre 150 y  JOo mts. 
uno de otro, en total 9OO ó I.8O0 
mts., con la gran ventaja que 
pueden navegar en línea de fren­
te. La profundidad de este apa­
rato, se puede graduar entre 7 y 
18 mts. arriando o cobrando del 
cable que aguanta a la boya; ésta 
como es natural siempre flota. 
Cuando, por encontrarse una 
mina, la rastra sufre una gran 
tracción, se suelta un gancho 
automático o indicador del bar­
co y se da la alarma de mina u 
otro objeto que ha encontado la 
la rastra, procediéndose enton­
ces a su destrucción.

Los iníleses usan para el ras­

treo de minas, los paravanes, a 
base de barco único, bien, re­
molcados por la proa o por la 
popa. Este tipo es el que llevan 
los destructores cuya maniobra 
explicamos a continuación.

Los paravanes en este tipo de 
barco, son protectores y un solo 
barco puede servir de protec­
ción a toda la flotilla, El para- 
ván navega con una profundi­
dad, determinada de antemano, 
superior al calado de agua de 
los barcos a los cuales se quiere 
hacer un paso. El medio de la 
draga se baja por un contrapeso, 
llamado depresor, que está dis­
puesto para sumergirse sin di 
verger. Cuando el orinque de la 
mina viene a encontrarse con el 
remolque, él se desliza a lo largo 
de este, hasta el momento en 
que viene a encontrarse a la ci- 
zall»"que - lo  cortai al cortar el 
orinque de la mina, viene enton­
ces a la superficie, donde puede 
ser destruida, bien sea por un 
agente auxiliar, explosivo o re­
sorte, ya sea por la misma ten­
sión del remolque.

Dado lo importante de esta 
maniobra, sobre todo por la v e ­
locidad, (10 ó 12 nudos) y el 
poco espacio que hay oara ma­
niobrar en la popa de dichos 
barcos, es muy conveniente que 
en dicha maniobra solo se en­
cuentre personal de la especia­
lidad, única manera de evitar 
accidentes y de que esta salga 
bien.

Preparación para arriar.— Se 
desembragan los tambores de 
los chigres que maniobran los 
cables de los paravanes y se le­
vantan los linguetes, de modo 
que los tambores queden con­
trolados solamente por los fre­
nos de mano. Los cables de re­
molque de los paravanes son 
conducidos desde los chigres 
hasta las guías res)ectivas de 
^opa, y sus manguitos se conec­
tarán a los grilletes de remolque 
de los para vanes. El extremo U. 
bre del cable del depresor, que 
está enrollado en su carretel, se 
hace pasar por debajo del cable 
de! paraván de estribor, por la 
guía cent'*al de popa y se conec­
ta al eslabón o chapa de cuatro 
ojos, de donde parten también 
dos eslingas transversales con 
una pasteca en su extremidad. 
En estas pastecas ee guarnecen 
los cables de remolque He los 
paravaoej y  en el mismo esla­
bón se engrilleta también un pe­
queño ramal, prolongación del 
cable central, que termina en un 
mal^*»íto de remolque, el cual 
se conecta al grillete, de remol­
que del depresor.

El cable de remolque de! de­
presor es provisionalmente ama­
rrado con varias vueltas a la bi­
ta, para aguantar el eslabón de 
cuatro ojos con su guarniraiento, 
pegado a las guías de popa. La 
mordaza se añrma en el eable, 
en la marca de 50 metros.

(Continuará.)

¿Se habrán  enterado ya?
V A LO R , ABNEG ACIO N,SA­

CRIFIC IO  SUBLIME... saben 
ofrendar nuestros marinos en 
todo momento.

Una vez más nos lo han pro­
bado con la proeza reciente del 
«José Luís Diez*. Ella ha sido 
un timbrazo que habrá sonado

tétricamente en los oídos de 
muchos llamados «amigos de la 
causa», que su única misión es 
la de fomeotar la cilum nii en 
desdoro a estos va’ientes mari­
nos que no regatean esfuerzos 
cuando se t'^ata de la defensa 
de nuestra Repúb ica.

Gibraltar.— Mil obreros labo­
ristas del Arsenal se han ofreci­
do voluntariamente para la re­
paración del destructor español 
«José Luís D iez», que se halla 
fondeado en este puerto.

Este magnífico gesto de soli­
daridad de tos laboristas ha sido 
acogido con el mayor entusias­
mo por la heroica dotación del 
buque republicano.

{De la prensa)

Fe de erratas
En nuastro último 

númsro/ en e! cua- 
drflo de octave pía» 
na  ̂ detllxóto u n a  
errata de imprenta* 
En ves de un "ha» 
bieran"debió tellr un 
"habrían"/ pero en 
dbtinto tipo de letra, 
pera salvar y conve» 
nir la falta grama­
tical*;

El buen sentido de 
nueitroi lectorei tul» 
varíe el error/ ncrtu» 
raímente*

Este episodio Ies d amostrará 
con eloouencia sobrada q u e  
nuestros marinos son auténti­
cos héroes y que ni un momen­
to han pensado en ser vencidos.

La magnífica hazaña del «J o ­
sé Luís D iez», será imitada por

nuestra Escuadra tantas veces 
como se encuentre en análogas 
circunstancias; podemos afir­
marlo hoy más que nunca, y  
sabrá sucumbir antes que en­
tregarse al enemigo.

Una vez más la Marina se cu ­
bre de gloria.

Saludamos a los héroes del 
mar entusiásticamente y  pensa­
mos en que pronto hemos de 
ver entrar en nuestro puerto, 
rebosantes del natural orgullo, 
a los marinos del «D iez».

G. A . L.

LA  ARMADA/ deide el préuimo námera/ 
aparecerá con diee púglnoc

La di$cípUaa ejemplar de la Flota es el resulta^ 
do de uaa educación política que hace obede* 
cer huta la muerte, porque además de ordenar* 
la, lo manda su propia conciencia. Quien no lo

crea así se engaña.
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Nuestro ánimo está tem plado pa­

ra todo lo  que venga. La penU ' 

ria, e l hambre, quizás, el ataque y  

el com bate glorioso, iodo  nos ha 

de encontrar serenos y  decididos

V '

»>' f.
Pi-í

- »Í:2S|
' V. .i

i

Crónica internacional
No hay mucha unanimidad entre los hisforiadoresy acerca 

del origen denomwaiiuc del Bbro. Algunos oflrmotA que del Ebro 
tomó nombre la península Ibérica. Otros, por el contrario, osega 
ran que del vocablo mibero» surgió el del otro *Ebro^. Yo no creo 
que esto tenga una gran importancia. Sobre todo, para lo que a mis 
intenciones compele. Siglos y siglos hoce que el Ebro va rodando 
por valles g cañadas, y hasta ahora no encontió obstáculos para 
participar en empresas formidables. Tampoco están muy acuer­
do los geógrafos en cuanto al origen físico, a ¡as fuentes ael famo­
so río. Lo que si se puede asegurar, sin ningún género de audas, 
es que el Ebro sabe mas historia que los historiadores y más geo- 
grafía que los geógrafos. Que se lo pregunten a España, es decir, 
a la geografía y a la historia, hechas trasunto humano, y ya ve 
remos lo que contestan.

En nuestra primera guerra de Independencia, el Ebio t ío  ya 
el padre de ¡os ríos españoles, el gran señor de los carias hispáni­
cas. Desde entonces fué, ademas, un héroe legendario como Agus­
tina o el l ío  Jorge. Más de una vez acompañó a los ánimos popu­
lares, templándolos, endureciéndolos, hasta el Arrabal, para que los 
franceses no clavasen allí su planta. Los mnrucoles Verdur y Le- 
fébre atestiguaiicn ante Napoleón las virtudes patrióticas de unas 
e^uas que corren por las tierras de Espoña como sorgre encen­
dida por las venas. Cuando Patoftx  respondió el mensoje decopi 
lalación del gabacho con aquella frase que se traducía en cada 
corazón español así: *guena a cuchillo*, el brillo de la bravura 
venía de los reflejos varoniles del Ebro. Los reflejos que llevaban 
bríos también al Monte Torrero, al Carmen y al Portillo, donde se 
batía como los hombres, ¡a mujer traspasada de españolidad.

Pasaron las aguas de la epopeya Pasaron los años, y otros

I n g l a t e r r a  dice»*»
Zm s  vicisitudes por las que ha tenido que 

pasar la situación internacional desde unos años 
acá, son tan varias como asombrosas. A  veces, 
una serie de largos dias no ha servido más que 
para embarrullar todas las posibilidades de so­
lución a un conflicto. E l  ejemplo clásico, lo tene­
mos en e l caso de España. En cambio, se han 
dado otras ocasiones para tas que, un plazo de 

Chamberlain veinticuatro koras, ha dejado abiertas y  visibles 
perspectivas francamente halagüeñas, Aqu i, el 

ejemplo lo podemos tener en Checoeslovaquia. ¿En donde reside la: 
razón que fundamenta esta diferenciación de matices, sobre proble-- 
mas que ofrecen un parecido enorme f  En la oportunidad y  nada mas­
que en la oportunidad de una decisión. A s i como en e l caso español 
las democracias y , de una manera concreta Inglaterra, dejando qu9 
se consumara el hecho de la invasión, ahogaban la posibilidad de una 
solución adecuada y  rápida, a l tratarse de la independencia del pue­
blo checo, han optado por un procedimiento distinto, el del sistema 
preventivo, que consiste en hacer la advertencia, antes de que estalle 
el conflicto, de que en él, cada cual habrá de atenerse a las conso-- 
cuencias y responder de su conducta.

Para las provocacioues hitlerianas, Inglaterra ha tenido una: 
respuesta contundente’. Que en caso de una conflagración, no dudará 
en seguir el camino de combatir a quienes la desencadenen, o sea, 
Alemania y los acólitos que le sigan. Este compromiso contraído por 
el Gobierno de Londres y que indiscutiblemente ha de estar respal­
dado por el asentimiento del pueblo inglés, viene a lim piar el hori­
zonte ínternacianal de tormentosos nubarrones. H itler, que estaba jv -  
gando la carta del temor colectivo, trueca torpemente el papel y em­
pieza a preocuparse por ¡a suerte de los tres millones de alemanes, 
que viven esclavizados en Checoeslovaquia, cosa intolesable para él, 
que inaguró en Alemania, una era de absoluta libertad- Se humilla' 
a regañadientes, pero no cede en sus propósitos; cambia de jorm er 
tan sólo, y en esto, nuestro ju icio, es donde radica actualmente el pe­
ligro. Para Alemania, la amenaza de la guerra, es eso, una ame­
naza. Convertida en sistema tal actitud, le proporcionó la anexión de 
Austria; con ¿ l pretenderá mediatizar a Checoeslovaquia, y  aunqut' 
el tono de Inglaterra le haga retroceder, ha de volver a la earga en- 
la menor ocasión. N o lo hará con las armas, porque el comino le re­
sultaría escabroso, pero fomentará e l malestar para justificar más 
tarde sus pretensiones. N o dudamos de la ecuanimidad de la palabra 
de Inglaterra, pero a l mismo tiempo pensamos que debiera acompa­
ñarle una acción inapelable que diera a l traste definitivamente, con 
el truco que Alemania se lleva a base de sus constantes amenazas 
de guerra. A l  Inglaterra óÁKx., debe suceder e l Inglaterra y  las de­
mocracias hacen...

E L  D IS C U R S O  D E  H IT L E R  E N  N U R E M B E R G

invasores vinieron a despertar sobre nuestras viejas tierras los 
sentimienjos tpopéyicos. É l Ebro no daba señales de independen­
cia ya por Zaragoza, sino más abajo. Pero, más abajo o más 
arriba, el Ebro seguía siendo el Ebro, esto es, España, paternidad 
y cimiento firme de la patria española, y una noche llevó en sus 
lomos triunfales a nuestros combatientes hasta la orilla donde se 
parapetaba el invasor, donde el invasor había de ser vencido g 
ahuyentado.

Con ellos va todavía. Con ellos va por esos pueblos de Catalu­
ña y Aragón reconquistados, como un soldado de tantOs‘̂ a él l̂  
seduce más lo de miliciano, lo de guerrillero—, y yo sé que no se 
separará de sus filas hasta que hayamos limpiado la península 
ae agresores extranjeros. P.
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